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En cuanto a su utilidad p.ara _ el lector occidental, citaremos unas palabras limi­
nares del autor (pág. 11): " . .. la ¡,portación del Oriente a la ciencia positiva occi­
"dental "paralizada en progreso por su positivismo" segun Max Planck, puede ser 
"esta intuición pura, esta experimentación de lo "aprehendido inmediato" que va 
"allende lo que SI' llama la realidad o la ilusión científica; la pared materialista del 
"positivismo científico oficial ha .sido bastante sacudida ya con las últimas explo 
"raciones en el misterio de la naturaleza de las cosas". 

anoria Perrero 

JERZI KURILOWICZ, L'accentuafion des [angu.es indo-éu.copeennes. KrakO\" . 
1958, 2a. ('dición, 

A los tres años de la primera edición, vuelve a luz este libro de Kur;low;cz; ei, 
el prólogo de ac;uella edición primera ya estaban anunciados los propósitos: I.oeler 
minar la respons2büidad morfológica del acento en las lenguas ideo que lo han con­
servado y permitir así la más completa descripción morfológica de dichas íenguas· . 
SI las condicio.leS fonéticas del nacimiento de los morfemas acento y entonac.án no 
se han mantendo en silencio, "es sólo porque esta investig?ción se consideraba P ~ L ­

viamente indispensable como punto de partida para discutir el problema morfológ:-:o . 
no corno un fin en si misma", Para Kurylowicz ~on impo'rtantes de consigaéli' i..!~ 

consecuencias Que ciertos camoios fonéticos, y especialmente prosódicos. entrañar. 
para la estructura lingüística; a veces dichas consecuencias rebasan los límites del 
fenómeno fonético en tal forma que su campo de acción original ese vuelve casi 
irreconocible (pág. 5), 

En su trabajo la nature des proces dits anaJogiques (Al. V . 15-37) ya había 
destacado K. lo desconfiables que resultan todas las expücaciones de cambios mor­
fológicos 'por la analogia' ; propu·so. en cambio. tomar en cuenta "la jerarquia exis· 
tente entre las partes de un sistema lingüistico" como el único fa(tor que imprimía 
la dirección de su re acondicionamiento", Pero si no eran suficientes aquellas expli­
caciones analógicas no lo son totalmente muchas del estructul'alismo; por eso, alu­
diendo a las eX..lge;acioncs y defectos metódicos de éste. afirrr.a : "On ne peut jamais 
expliquer tout ruisqu' a coté des tendances internes. accesibles a l'analyse linguis · 
tique. i1 y a des facteurs exteroes dont la connaissance releve du hasard hUorique' 
(pág_ 6) . 

En la evolución morfológica desempeñan función importante los concepto~ de 
diferenciación y polarización, acertadamente precisados como consecuencia de estas 
investigaciones sebre acento. K. es claro y terminante a este respecto: "El estudio 
de las funciones morfológ'icas de prosodemas (acento. entonación) ofrece los mejo­
res ejemplos de oposiciones claras y simples entre las formas reto~adas y las for­
mas antiguas. y hace palpables los procesos de diferenciación y de polarización". El 
acento se sobr~pone a la estructura fónica de la palabra "y puede consecuentemente 
ser cambiado. y desplazado. sin que la estructura fónica de la palabra sea alterada" . 

Aún cuando estas observaciones esenciales las realiza K . .sobre la iengua india. 
alcanzan validez general. y pueden resumirse así. a) "cada lengua contiene elemen­
tos arcaicos o residuales que permiten reconstruir un extremo de su prehistoria" ; 
b) " la imagen de la lengua mad.e así obten'ida es más consistente y lógica que el 
conglomerado de hechos dispares que pone a nuestra disposición )a graméitica como 
parada de viejo estilo"; e) "las correcciones ofrecidas por las lenguas emparentada~ 
son admisibles ,i se dejan coordinar con el sistema prehistórico deJucido de la len­
gua privilegiada". 
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El libro cobra interés para nosotros directamente en los apéndices destinados 
a estudiar el problema en el campo latino (pps. 381-389). El tratamiento de las vo­
cales breves internas garantiza la acentuación inicial del latin prehistórico. Las al­
ternancias del tipo facio-con/icio en la leng.ua histórica son tan vivas "que la fi­
jación del acento sobre la penúltima no ha podido se~ muy anterior al comienzo del 
periodo literario". El acento histórico es el directo sucesor de la ac'!ntuación inicial; 
y si ha habido influencia de un substrato lingüístico en el desarrollo de"¡ latin (o 
del italico). se ejerció durante la época de la acentuación inicial o aun antes. de modo 
que el acento inicial sería una consecuencia. 

Piensa K. Que uno de los fenómenos capaces de determinar el desplazamiento 
acentual esta constituido por el alargamiento de las vocales finales en los monosila­
bos (como lo r.abia advertido Havet. Etudes romo Hom. Gaston Paris, 311) : "En 
todo monosilabo pleno (no enclítico). una vocal breve no trabada ha sido alargada 
desde la época preliteraria". Reconoce que no son numero¡¡os los ejemplos (dAí 
dare. pro y el al!t. ideo prá. griego "p<T. pero destaca que no hay. de otro lado. ejem­
rJos contrarios; o sea. en latin no existen monosilabos en vocal breve. lo que es "de 
(\:13 importancia capital" (pág. 381). como para ser la culpable de u.1a pequeñ<, re­
vO.ución fonológica. de serias consecuencias para la's formas polisilábicas. 

Es interesante analizar esa revolución. "Un monosilaoo pleno equivalia a la sí­
loba acentuada. c. sea. inicial. de una palabra polisílaba. La silabación de t!sta úl­
tima estaba fundada sobre la estructura de los monosilabos. en el sentido de que la 
sdaba inicial (o ~ea, acentuada) no podia ofrecer una estructura inadmisible en '.05 

monosílabos plenos de la lengua". Así. eran permisibles silabaciones como cE-dimus. 
tor-pidus. puesto que la potencialidad fenológica de cE. tor quedaba demostrada por 
la existencia de palabras como spE. cór; "pero las sílaba's iniciales te o la no cum­
¡:>lían ya con ;as condíciones estructurales dictadas por los monosílabos autónomos. 
que constituían la única norma concreta que podía seguir la sílaba". "De otro lado. 
no puedc el cort;! silábico hallarse ell el interior de la oclusiva p. pues e~o equival­
dria a su geminación, o sea, a una deformación de la palabra ('teppidus. ·luppus). 
ya que la distinción entre consonantes simples y geminadas es pertinente en latin·'. 
Por eso, una ,silaba breve acentuada (inicial) formaba con la silaba siguiente. fuese 
breve o larga, unidad muy sólida (pág. 382). 

En BSL, -14, IV. Juil1and estableció que la desaparición de la cantidad en lat. 
vulg. tuvo su cOIl:pensación en la constitución de un acento libre de valor fonológiCo; 
y llegó a aí'irmar que para las tónicas fue decisivo el reemplazo de la cantidad por 
el timbre. Kurylowicz admíte que el cambio, en latín clásico, del acento fijo en acento 
libre estuvo condicionado por un hecho prosódico: la desaparición de la cantidad . 
Pero K. no cree que entre uno y otro periodos de caracterización (timbre o canti­
dad) exista una etapa intt!rmedia caracteriz3da por la simultaneidad de cantidad y 
timbre y explica que eso implicaría confundir los planteamientos fonológicos y fo­
Déticos: 'En un<l lengua y en un momento dados. sólo una de estas dos categorías. 
cantidad o timbre. ha sido fonológica; la otra ha existido a lo sumo a titulo de rasgo 
fonético facultativo o combinatorio" (385). ./" 

Estudia má,s adelante K una segunda caracteristica de la acentuación vulgar: el 
¿e: plazamiento ~centual en los proparoxítonos con hiato (parietem> pariéte> pa­
réte/ mulierem> filíolum> TJ!uliére> mul'éce/ !iliólo > fil' 010). Está claro que di­
d:o desplazamiento sólo puede ser posterior a la pérdida de la cantidad vocálica . 
Dest3ca asímis!no un fenómeno morfológico de relieve', la recomposición. Consiste 
en reemplazar las form¡¡s verbales compuestas de aantuación presuHjaI por formas 



d~ acentuación radical. y de voca¡¡'smo radical restituido, que no es sino un coro­
lario de la constitución "de un acento libre que golpea la penúltima o la antepenúl­
tima Silaba" *. 

Luis Jaime Císneros 

STENZLER. ADOLF FRIEDRICH. Elementarbuch der Sanskrit-Sprache (Gram­
matik. Texce Woertebuch). Fortgefuehrt von Richard Pischel. Umgearbeitet van 
Karl F. Geldner. Vierzehnte Aufagle durchgesehen und ergaenzt von Samaren­
dranath Biswas. Berlin. Verlag Alfred Toepelmann, 1960; viii, 110 p. 

Los nombre;; del autor y de los que a 10 largo de sus 11 ediciones han ido tra­
bajando esta Gram., hacen l~ suficiente presentación de ella. La utilidad que ha pres­
tado y presta en algunas Universidades alemanas. asi como en el estudio privado, dice 
de su alto valor pedagógiCO y cientifico. Aqui quisiera hacer una breve descripción de 
el!a y referirme a algunos puntos que. me paree.. Dodrían haber sido mejor expuestos. 

Gramática descriptiva del sanscrito clásico solamente. Geldner en su prólogo a 
la novena Ed . dice que introducir el védico y la gramática comparada. hubiera sido 
cambiar totalmente el plan original del autor. 

Desde "'el comienzo se introduce al lector en la escritura devangari; los trozos de 
lectura están también en la escritura india. a diferencia de la Gram. de Gonda por Ej. 
Este método ha sido criticado por algunos lingüistas a propósito de otros libros. debido 
a las dificultades que presenta a los no indólogos el manejo del alfabeto indio, además 
de las dificultades de orden tipográfico. Al respecto puede verse Whitney, W. D. 
On the transliteration oE Sanskrit, En JAOS, vol. 13, New Haven. 1881. p. xvii y 

ss. y Sanskrít Grammar. Cambridge, Mass .. Harvard Univ. Press. 1955. (8 Ed.) p. 3. 
Que en el parágrafo 55 se diga que -n- y -m- frecuentemente desaparecen de­

lante de sufijos que comienzan por consonante se podria justificar porque el carácter 
elemental del libro tiende a evitar cuestiones de gramátic2 histórica y Lingüistica ge­
neral. Se comprende que es una regla práctica. pero no cientifica. La explicación se 

encuentra en las alternancias vocálicas: La raíz GAM- tienen el grado pleno (Cfr. 
Véd. gam-a-ti "va"); el participio ga-ta no ha perdido la -m-" de un gam-ta inexis­
tente. sino que contiene el grado cero o reducido de la misma raíz. La pura consta­
télción de ~ste hecho podría bastar en una Gram., elemental. Si \Se busca más, la 
verificación de la causa nos la da el Idg.: E1 Parto ga-ta- no se remonta a *g"a-to­
sino al Idg. *g"m-to- (vocal radical en grado cero). el grado pleno se encuentra en 
el Idg. ·g"em-. de donde *gUem-a-ti. que en Véd., da gám-a-ti. La serie completa es 
pn Idg.: grado cero *m. grado pleno *em. grado alargado *Em. que en Ser., da: 
grado cero a (delante de consonante, como en el ejemplo arriba citado) y m (de­
)¡mte de sufijo que comienza por vocal), EJ. ja-gm-ur. grado plen0 am, grado alar­
gado Am, EJ. ja-gAm-a 1. 

A continuación de la parte fonética, viene la morfología. En la Ed.. que tengo 
a la vista. el orden en que aparecen los paradigmas es di5linto al de las ediciones 

Por razcnes tipográficas se han transcrito con mayúsculas las vocales largas 
y con cursivas las breves. No ha sido posible reproducir algunos signos diacri~icos 
de sonidos ind0-curopeos. 

1 Cfr. Thumb, Albert. Handbuch des Sanskrit. Eine einfuehrun¡:¡ in das sprach­
u,issenchaftliche StudJum des Altindischen. 1 Teil: Einleitung und Lautlehre, II Teil: 
Formenlehre. Dritte stark umgearbcitete Auflage van Richard Hauschild. Heidelberg, 
Winter. 1958-1959. 




